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◗VIGILANCIA VOLCÁNICA> UNA HISTORIA SIN RESOLVER

2005
El Senado aprueba por

unanimidad la creación del
Involcan, a lo que se sumó el

Parlamento de Canarias

La crisis sísmico-volcánica del año
2004 puso de manifiesto la necesidad
de estudios y de más medios y coordi-
nación institucional. Desde ese
momento, hubo mejor dotación de
medios técnicos.

Han transcurrido más de cinco años
desde que el Senado y el Parlamento
de Canarias aprobaron por unanimi-
dad crear de forma urgente e inapla-
zable el Instituto Volcanológico de
Canarias como un ente autónomo.

2004
Se produce la crisis sísmico-

volcánica en Tenerife, que pone
al descubierto carencias

Una imagen aérea del edificio del Teide, que se empezó a monitorizar completamente tras la crisis volcánica de 2004. / DA

Verónica Martín
Santa Cruz de Tenerife

En 2004 Tenerife despertó a una
realidad: vivimos sobre volcanes
y la formación de estas Islas ha
tenido un pasado de importantes
erupciones. Ya no somos los
pocos habitantes que había en
1909, cuando el Chinyero erup-
cionó en Tenerife. Hoy en día,
una erupción puede ocasionar
daños materiales importantes.
Eso sí, la ciencia ayuda y en la
actualidad una erupción volcá-
nica es posible predecirla con el
tiempo suficiente para que no
haya daños personales que
lamentar. 

Muchas voces creen que la pre-
dicción, la investigación y la segu-
ridad ciudadana con respecto al
riesgo volcánico deben estar cen-
tralizadas en un solo organismo,
con edificio y personal común.
Otros dicen que con una buena
coordinación es suficiente. En
2004, se produjo una importante

crisis volcánica porque el aparato
Teide daba señales suficientes
como para pensar en una  erup-
ción inminente. En ese momento,
la crisis fue mucho más que vol-
canológica. 

No había una voz clara cientí-
fica, ni política ni técnica que
fuera capaz de unificar los men-
sajes. No había un semáforo claro
de riesgo volcánico para saber

qué estaba ocurriendo de verdad
y, sobre todo, no había en las Islas
los medios suficientes para saber
con exactitud qué estaba ocu-
rriendo.

Esa crisis sirvió para mucho,
igual que ocurriera con la tor-
menta extratropical Delta, que
arrasó las Islas y dejó a miles de
ciudadanos varios días sin luz.
Después de eso, se incrementa-

ron los medios de predicción
meteorológica y las autoridades
tomaron conciencia de que la
eterna primavera es un buen
lema, pero no tan cierto. 

En los últimos años, la pobla-
ción canaria ha tomado concien-
cia del riesgo que puede suponer
esto y los avisos del Gobierno de
Canarias se respetan con respon-
sabilidad. 

En el caso del riesgo sísmico, la
crisis de 2004 sirvió para que se
viera una necesidad y se implan-
taran medios técnicos para ello.
También para poner sobre la
mesa una vieja revindicación: la
creación del Instituto Volcanoló-
gico de Canarias (Involcan), una
institución que coordinaría la
vigilancia volcánica, la investiga-
ción y las medidas de protección

Un centro 
muy explosivo

El Instituto Volcanológico de Canarias se aprobó en 2005, pero
las discrepancias políticas y técnicas marcan su realidad actual
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2008
Un grupo de investigadores

inicia una recogida de firmas
para instar a los gobierno a que
se cree el centro volcanológico

Una parte de la comunidad científica
reclama, desde 2008, a las institucio-
nes políticas regionales y nacionales
que se cree el centro, que se ha retra-
sado por “falta de interés” y por pro-
blemas de ajustes.

La realidad actual es que Involcan no
es el centro que se corresponde con el
proyecto original.Hoy lo conforma una
serie de investigadores que pertene-
cen a sus centros y, desde hace poco,
firman con ese nombre.

de la sociedad. En 2005, se
impulsó gracias -entre otras per-
sonas- al entonces delegado del
Gobierno en Canarias, José
Segura (PSOE), y al presidente
del Cabildo de Tenerife y sena-
dor, Ricardo Melchior. Tras la
petición en el Senado instando a
los gobiernos regional y nacional
a crear el Instituto Volcanológico
de Canarias, en esos meses se
produjo la escenificación del gran
acuerdo: una magna rueda de
prensa en la que se encontraban
las tres instituciones: el Estado,
con José Segura; el Gobierno de
Canarias, con el consejero José
Miguel Ruano, y el Cabildo, con
Ricardo Melchior. Anunciaban la
inmediata creación del Involcan,
donde participarían todos los
agentes implicados.

Cinco años después, el propio
Ricardo Melchior reconoce que
“existe ese compromiso por parte
del Gobierno central, el autonó-
mico y el Cabildo de Tenerife de
ponerlo en funcionamiento.
Hasta la fecha, quien ha cumplido
plenamente es el Cabildo. Prueba
de ello es que lo hemos creado, y

hemos dotado con nuestros fon-
dos el instituto. Sé que hay una
partida del Estado para el insti-
tuto, pero no se llega a desembol-
sar, y el Gobierno de Canarias no
ha puesto todo el interés que en
mi opinión debería poner”. 

Con respecto a esas palabras, la
realidad es que el Cabildo ha
puesto el interés en crear el cen-
tro, ha dicho que su sede estará
en las antiguas instalaciones del
hotel Taoro, en Puerto de la Cruz,
y que aporta a su personal del
ITER para labores del Volcanoló-
gico, pero éste, como tal, aún es
un organismo inexistente. 

En la actualidad, el Involcan
cuenta con 25 colaboradores
científicos de otros organismos e
instituciones, como el ITER, la
ULL, la Universidad Complutense
de Madrid, el Museo Nacional del
Ciencias Naturales-CSIC, INTA-
CSIC, Instituto Universitario
CEAM-UMH, la Universidad  de
Granada, la Universidad de Casti-
lla-La Mancha, Univ. Portsmouth,
Instituto Geológico y Minero de

España, el Consejo Insular de
Aguas de Tenerife y el Laborato-
rio de Geotecnia del Gobierno de
Canarias. Todos estos organismos
trabajan en distintos campos de
la volcanología y de la reducción
del riesgo volcánico. Pese a esta
lista, no hay personal propio
nombrado ni persona que dirija
oficialmente el instituto. 

Para cumplir lo acordado en
2005, tenían primero que recibir
una dotación específica por parte
del Estado y del Gobierno de
Canarias que, a día de hoy, ha
sido una aportación que no da ni
para comprar la cartelería. En
segundo lugar, tendría que arti-
cularse la integración o, al
menos, la coordinación entre los
organismos preexistentes que
tratan este asunto: que son el Ins-
tituto Geográfico Nacional
(IGN), una división dentro del
Centro de Canarias del Consejo
Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (CSIC), la parte volcanoló-
gica del Instituto Tecnológico de
Energías Renovables (ITER), y la
Universidad de La Laguna (ULL),
entre otros.

La primera discrepancia que se
creó fue, precisamente, elegir el
modelo de integración. Ese esco-
llo continúa hoy en día sin resol-
verse. En este sentido, el director
general del IGN, Alberto Sereno,
explica que “todos nuestros datos
están a disposición de todos los
investigadores y nunca hemos
tenido ningún problema para
darlos. Hay quienes con nuestros
datos son capaces de poner un
semáforo de riesgo volcánico con
grado profesional”.

“Todo esto lo hemos puesto a
disposición del Instituto Volcano-
lógico de Canarias y firmamos un
protocolo de trabajo conjunto
para ver el mecanismo adecuado
de colaboración”, remarca. Eso
sí, apuesta por una colaboración
“virtual” y no física, tal y como
hacen en otros asuntos, como en
“cartografía”. 

Sereno deja claro que “mez-
clarnos en otro tipo de organiza-
ciones es muy complejo, no
puedo desmembrar mi equipo
para esto. Las estructuras pesa-
das no son siempre la mejor fór-
mula”. Esta opinión no la com-
parte el director de la división de
Medio Ambiente del ITER, Neme-
sio Pérez, que opina que en el
pasado “se ha demostrado que las
colaboraciones virtuales son eso,
virtuales, y muy poco reales y
efectivas”. 

De momento, no hay fecha
para la solución, y el Involcan
sigue casi sin existir.

Un volcanólogo revisa una gráfica para verificar la situación sísmica. / DA

V. M. Santa Cruz de Tenerife

“Lo primero que nos interesa
decir es que la población espa-
ñola y, en este caso, la canaria,
puede estar tranquila con res-
pecto al riesgo y a la vigilancia
volcánicos”. Éstas son las pri-
meras palabras del director
general del Instituto Geográ-
fico Nacional (IGN), Alberto
Sereno. Insiste en que “el cen-
tro geofísico de Canarias fun-
ciona perfectamente, y tene-
mos monitorizados perfecta-
mente los volcanes de la Isla”.
Remarca que la red sísmica
nacional “es muy buena”, y
que, desde el año 2004, se
están “monitorizando los pre-
cursores de una erupción”.

Sereno remarca que el IGN
tiene instalado alrededor del
Teide un sistema magnífico de
detección de cualquier anoma-
lía. Haciendo un símil automo-
vilístico, aseguró que es “un
Mercedes”, a lo que añadió que
“estamos absolutamente tran-
quilos porque disponemos de
los medios necesarios para
conocer la evolución del Teide
y, con estos datos, tenemos
informada a Protección Civil
de lo que pasa o puede pasar

en cualquier momento”. Eso sí,
reconoce que antes de 2004 “la
situación no era, en absoluto,
la actual”.

El responsable científico del
Involcan, Nemesio Pérez,
explica que la vigilancia volcá-
nica en Canarias es mejor que
la que existía en el año 1997,
“cuando el Cabildo Insular de
Tenerife, a través del ITER,
impulsa un grupo de trabajo en
el campo de la volcanología
para contribuir a la mejora y
optimización de la vigilancia
volcánica en Canarias; y mejor
que la que existía en el 2004,
cuando la crisis sismovolcánica
de Tenerife despertó en algu-
nas instituciones una mayor
conciencia por esta temática”. 

Eso sí, Pérez remarca que
“todavía queda mucho camino
por recorrer para conseguir el
número de recursos técnicos y
humanos que es necesario para
materializar correctamente las
diferentes acciones destinadas
a la reducción del riesgo volcá-
nico en Canarias”. Por este
motivo, asegura que el Invol-
can debe ser “una herramienta
real de todos para contribuir a
este esfuerzo conjunto”. Pérez
no es el único que opina así, ya

que, hace tres semanas, un
grupo de 40 científicos de pres-
tigio pertenecientes a más de
una veintena de instituciones,
tanto nacionales como interna-
cionales, emitieron un mani-
fiesto pidiendo la pronta mate-
rialización del centro. 

“La cuestión que ahora se
plantea no es si el Instituto Vol-
canológico de Canarias es
necesario o no, dado que es un
asunto ya zanjado y rubricado
por el Senado y el Parlamento
de Canarias, sino la injustifica-
ble falta de apoyo y dejadez de
las administraciones estatal y
autonómica para comprome-
terse con la puesta en marcha
del Instituto Volcanológico de
Canarias. Esta situación consti-
tuye un serio motivo de preo-
cupación para los 46 profesio-
nales españoles firmantes, pro-
cedentes de 28 instituciones y
organizaciones científicas y
profesionales, y un claro obstá-
culo para que pueda desarro-
llar sus funciones, las cuales
son de máxima importancia
para la sociedad canaria,
puesto que están directamente
relacionadas con la seguri-
dad”, decían en el aludido
escrito. 

“La población puede estar tranquila”Ricardo Melchior
reconoce que
el Gobierno de
Canarias no ha
puesto interés


